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UNA BATALLA DE AMOR EN EL MS. CORSINI 6251

Debora Vaccari
Sapienza, Università di Roma

La “batalla de amor” a la que me re�ero en el título de este trabajo se libra en 
el texto n. 22 del Ms. Corsini 625, donde ocupa los �. 42v-44v. No se trata de un 
poema inédito, ya que primero lo transcribió José Ignacio Díez Fernández en su 
estudio de 2003 sobre La poesía erótica de los Siglos de Oro2; luego, José J. Labrador 
Herraiz y Ralph A. DiFranco en 2006 lo incluyeron en un Florilegio igualmente de 
poesía erótica3; y, �nalmente, lo comenta Elisabetta Sarmati en su reciente artículo 
sobre la presencia de este tipo de poesía en el manuscrito de la Biblioteca Corsinia-
na4. En esta intervención me baso en la edición de José Ignacio Díez Fernández, 
con algunas propuestas mías de corrección, planteadas a partir del manuscrito.

La “batalla de amor” es el único texto del Ms. Corsini 625 que lleva el rótulo 
de “zarabanda” y que, junto con el soneto al príncipe Peretti que abre el cancione-
ro, no presenta notación musical. Sin embargo, al clasi�carlo como zarabanda, el 
compilador ya se está re�riendo a la naturaleza musical de los versos. De hecho, la 
zarabanda empezó siendo un tipo de poesía de seis versos octosílabos –de los que 

1. Este trabajo se enmarca en el proyecto PRIN 2012, Canzonieri spagnoli tra il Rinascimento e il
Barocco (prot. 2012H7X9SX, año 2012), �nanciado por el Ministerio de Educación italiano y
dirigido por Antonio Gargano. Dentro de este proyecto, la unidad de Roma se ha ocupado de
estudiar cinco manuscritos poéticos españoles de los siglos xvi y xvii conservados en bibliote-
cas romanas.

2. Ignacio Díez Fernández, La poesía erótica de los Siglos de Oro, Madrid, Ediciones del Laberinto, 2003.
3. José J. Labrador Herraiz - Ralph A. DiFranco, «Florilegio de poesía erótica del Siglo de Oro», 

Calíope, 12, 2 (2006), pp. 119-167; se trata del texto n. XVII, en las pp. 137-139.
4. Elisabetta Sarmati, «Erotismo y poesía de cancionero en el Ms. Corsini 625 de la Accademia

Nazionale dei Lincei», en En la concha de Venus amarrado. Erotismo y literatura en el Siglo de Oro, 
ed. P. Marín Cepeda, Madrid, Visor Libros, 2017, pp. 139-160.
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los últimos dos podían ser un refrán con metro hexasílabo– con la rima: aaab/bb5, 
pero pronto pasó a ser

una danza de parejas entre los siglos xvii y xviii, en ritmo alegre y ternario, con 
acompañamiento de guitarra y castañuelas, con muchos adornos y habitual pro-
longación o acento del segundo tiempo sobre el tercero, y frecuentes cadencias en 
tiempo débil en el �nal6. 

Asimismo, al parecer existía también una melodía vocal concreta que se apli-
caba a cada letra, como demostraría un documento de hacia 1594, donde se habla 
de «una letrilla nueva al tono de la zarabanda»7. 

Ese «endemoniado son de la zarabanda», como lo de�ne Cervantes en El 
celoso extremeño, era «nuevo entonces en España»8: de origen incierto (según 
algunos procedería de América, para otros de África, para otros derivaría de an-
tiguas danzas romanas o andaluzas...)9, se convirtió rápidamente en un baile 
muy popular, tanto que pronto encontró la más �rme repulsa de los moralistas 
de la época que lo consideraban un baile obsceno y lascivo. Por ejemplo, el padre 
Mariana escribe ex novo, dedicándolo exclusivamente «al baile y cantar llamado 
zarabanda», el capítulo XII del Tratado contra los juegos públicos (1609), traduc-
ción al español de su De Spectaculis, y allí a�rma: 

entre las otras invenciones ha salido estos años un baile y cantar tan lascivo en 
las palabras, tan feo en los meneos, que basta para pegar fuego aun a las personas 
muy honestas. Llámanle comúnmente zarabanda. Y dado que se dan diferentes 

5. Maurice Esses, Dance and Instrumental “diferencias” in Spain during the 17th and Early 18th
Centuries, Stuyvesant, NY, Pendragon Press, 1992, I, p. 738.

6. Guillermo Castro Buendía, «Formas musicales anteriores al género »amenco», Sinfonía Vir-
tual, 27 (julio 2014), p. 27. Enlace: <http://www.sinfoniavirtual.com/»amenco/formas_gene-
ro_»amenco.pdf> [fecha consulta: 17/05/2018].

7. Ibidem.
8. Miguel de Cervantes, El celoso extremeño, en Novelas ejemplares, eds. F. Sevilla Arroyo y A. Rey

Hazas, Madrid, Espasa Calpe, 2008, II, p. 54. Cervantes menciona la zarabanda también en
otras obras: en las mismas Novelas ejemplares, en El coloquio de los perros, La ilustre fregona y
La gitanilla, y en los entremeses, en El ru�án viudo, El retablo de las maravillas y La cueva de
Salamanca. Cfr. Miguel Querol Gavaldá, La música en la obra de Cervantes, Madrid, Centro de
Estudios Cervantinos, 2005, pp. 163-168.

9. María José Moreno Muñoz resume las diferentes hipótesis sobre el origen de la zarabanda en
las pp. 120-123 de su tesis doctoral: La danza teatral en el siglo XVII, Departamento de Literatura 
Española de la Universidad de Córdoba, 2008. Enlace: <http://helvia.uco.es/xmlui/bitstream/
handle/10396/3448/9788469329931.pdf?sequence=2> [fecha consulta: 20/09/2018].
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causas y derivaciones de tal nombre, ninguna se tiene por averiguada y cierta; lo 
que se sabe es que se ha inventado en España, que la tengo yo por una de las graves 
afrentas que se podían hacer a nuestra nación10.

Unos años después, el franciscano Francisco Ortiz, en el capítulo titulado 
«De los bailes y cantares que pueden y suelen ser circunstancias de las comedias», 
el séptimo de su Apología en defensa de las comedias que se representan en España 
(1614), especula sobre el origen de la zarabanda para concluir, él también, con 
una condena �rme del baile:

Este baile de la zarabanda, como es malo, es muy antiguo en el mundo; porque, 
aunque este nombre sea moderno, tomado de un demonio de mujer, que dicen que 
en Sevilla le dio o resucitó este deshonesto principio, aunque otros le hacen cosa 
venida de las Indias; pero los meneos que en él se hacen y con efecto lo que es este 
baile me parece que lo había en Roma en tiempos de Horacio, y aun entonces era 
ya antiguo, venido a Italia de Jonia, provincia fértil de Asia Menor; (…) y así digo 
que ni en el teatro se consienta bailar la zarabanda ni cosa que fuera deshonesta, ni 
fuera dél se consienta que se aprenda y ejercite, porque es una cosa ocasionadísima 
para que se cometan grandes pecados, pues ha de ser más que de hielo el hombre 
que no se abrase de lujuria viendo una mujer desenfadada y desenvuelta, y algunas 
veces para este efecto vestida de hombre, haciendo cosas que moverán a un muerto11. 

Incluso Covarrubias en su Tesoro con�rma el carácter deshonesto y licencioso 
de la zarabanda al de�nirla un 

baile bien conocido en estos tiempos, si no lo hubiera desprivado su prima la 
chacona; es alegre y lascivo, porque se hace con meneos del cuerpo descompuestos 
(...). Aunque se mueven con todas las partes del cuerpo, los brazos hacen los más 
ademanes, sonando las castañetas12. 

10. En Obras del Padre Juan de Mariana, Madrid, M. Rivadeneyra (Biblioteca de Autores Españo-
les), 1854, II, p. 433.

11. En Emilio Cotarelo y Mori, Bibliografía de las controversias sobre la licitud del teatro en España,
Madrid, Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 1904, pp. 493-494.

12. Sebastián de Covarrubias Horozco, Tesoro de la lengua castellana o española, eds. I. Arellano y R. 
Zafra, Madrid-Frankfurt, Universidad de Navarra-Iberoamericana/Vervuert, 2006, s.v. “zara-
banda”. En la misma línea es la de�nición que ofrece el Diccionario de Autoridades: «Tañido, y
danza viva, y alegre, que se hace con repetidos movimientos del cuerpo poco modestos» (Real
Academia Española, Diccionario de Autoridades, 1726-1739, s.v. “zarabanda”. Enlace: <http://
web.frl.es/DA.html> [fecha consulta: 20/09/2018]).
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Y todo esto a pesar de que la zarabanda ya estuviera prohibida «so pena de 
cada duzientos azotes y a los hombres de cada seis años de galeras y a las mu-
jeres de destierro del reyno» con una orden de Felipe II fechada el 3 de agosto 
de 158313, la primera de una larga serie de censuras, todas sin muchos resulta-
dos. Además, igual de rápido, la zarabanda se difundió fuera de España, en toda 
Europa: en 1623, en Italia la cita, junto con la chacona, como “oscena danza” 
Giambattista Marino en su Adone14, mientras que en 1625, en París, la bailan 
unos españoles en la misma corte15. Mucho más pausada y lenta, se convertirá a 
mediados del xvii en un movimiento tradicional de la suite (la parte tercera, a 
menudo seguida de la giga, otro movimiento de la suite madura), para transfor-
marse a �nales del s. xvii en la sarabande solemne y armoniosa, con forma binaria 
de 8 compases cada variación y con repetición16. 

A continuación, ofrezco el facsímil de la zarabanda, seguido por mi propuesta 
de edición17:

13. Aurelio Capmany, «El baile y la danza», en Folklore y costumbres de España, dir. F. Carreras y
Candi, II, Barcelona, Alberto Martín, 1944, p. 337.

14. «Compito il primo ballo, ecco s’appresta / la coppia lieta a variar mutanza, / e prende ad agi-
tar, poco modesta, / con mill’atti di�ormi oscena danza. / Pera il sozzo inventor che tra noi
questa / introdusse primier barbara usanza. / Chiama questo suo giuoco empio e profano /
saravanda e ciaccona il novo ispano. (…) Quanti moti a lascivia e quanti gesti / provocar ponno 
i più pudici a�etti, / quanto corromper può gli animi onesti / rappresentano agli occhi in vivi
oggetti. / Cenni e baci disegna or quella or questi, / fanno i �anchi ondeggiar, scontrarsi i petti, 
/ socchiudon gli occhi e quasi infra se stessi / vengon danzando agli ultimi complessi» (cito
por la edición incluida en Tutte le opere di Giovan Battista Marino, a cura di G. Pozzi, Milano, 
Mondadori, 1976, vol. 2, t. 1, canto XX, octavas 84 y 86).

15. Curt Sachs, Historia Universal de la danza, Buenos Aires, Ediciones Centurión, 1943, p. 373. 
Recoge la cita Moreno Muñoz, La danza teatral, ob. cit., p. 125. Una reconstrucción del ballet
se puede encontrar en la página Opéra baroque de Jean-Claude Brenac (Enlace: <https://opera-
baroque.fr/BOESSET_DOUAIRIERE.htm> [fecha consulta: 20/09/2018]).

16. Castro Buendía, «Formas musicales…», art. cit., p. 27.
17. En la edición regularizo sin advertir la separación y la unión de las palabras, acudiendo al

apóstrofo si necesario (d’él, d’este), las alternancias de s/ſ, u/v, y/i/j, la puntuación, las mayús-
culas y los acentos. Elimino la h- ultracorrecta (harmas, v. 3; harmados, v. 17 y v. 38) y reduzco
a r- simple la doble rr- inicial (rrendido, v. 36); mantengo las grafías italianizantes, como las
consonantes dobles intervocálicas (tretta, v. 32; mattadora, v. 57 y v. 88) o ch en lugar de qu para
la oclusiva velar sorda delante de vocal anterior (pochito, v. 46), por ser indicadoras del ámbito
de producción del cancionero. Pongo en negrita las citas de los cantarcillos populares. En el
primer verso de cada estrofa (que viene sangrado a la francesa para re»ejar su puesta en página
en el manuscrito), he puesto la letra inicial en negrita para indicar la tinta roja que lleva en el
original; por la misma razón, va en negrita también la rúbrica.
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Ms. Corsini 625, �. 42v-43r

Ms. Corsini 625, donde ocupa los �. 43v-44r
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Ms. Corsini 625, f. 44v

ZARABANDA

Una batalla de amor [f. 42v]
entre un galán y una dama
con sus armas en la cama
cantar quiero con primor.

5 El que no fuere amador
no me escuche, aunque yo cante,
que destemplará el discante
la prima, baxo y tenor.

Mas quien de amores se preçia
10 gustará d’este plazer

mucho más que no de ver
el tesoro de Veneçia.

Ora sus, pues, comenzemos
y diremos y diremos

15 d’estos valientes guerreros
cómo salieron en cueros:

bien armados, bien armados, [f. 43r]
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sin padrinos ni criados,
atabales ni trompetas,

20 porque en batallas secretas
se ven los enamorados.

En batalla, en batalla,
ella con broquel se halla
y él con un puñal sin punta,

25 que entiende si a él se ajunta
passalla por una banda.

A la zarabanda
que Amor me lo manda.

Ella �ada en su broquel,
30 ningún miedo tiene d’él,

porque sabe que con él
tiene una treta segura.

Para su ventura,
zarabanda y dura.

35 A los brazos han venido [f. 43v]
y ella luego se ha rendido,
porque el broquel se ha rompido
como iba tan armado.

Antón colorado,
40 ¡ay, Antón pintado.

El puñal de aquel encuentro
se lo metió hasta el centro,
y ella que lo sentió dentro,
con herida tan suave,

45 dize: «¡Ay, cómo me sabe!
Un pochito antes que acabe».

Y mirando su herida,
la mano al puñal asida,
dize: «¡Ay de mí, dolorida!,

50 ¿cómo entraste aquí y por dónde?
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¡Ay, adónde, adónde
por en casa del conde!

Y enlazándose los brazos [f. 44r]
se dieron çien mil abrazos,

55 haziendo las piernas lazos
hasta que llegue la hora:

A la matadora, a la perra mora.

Ella, que se ve morir,
le comenzó de dezir:

60 «Ya viene. ¿Quieres venir?
Ven, mi vida, que te espero.

¡Madre, que me muero,
llámenme al barbero!
¡Que me muero, madre,

65 llamen la comadre!».

Él dize: «Espera, mi bien,
que quiero morir también.
Ten ya compasión de quien
a la muerte se condena».

70 María tan buena,
María de la Puebla.

La dama le iba aguardando, [f. 44v]
y el galán apriesa dando,
y muriendo y suspirando

75 han cumplido su deseo.
¡Que me bamboleo,

madre, que me muero!

Al �n, se vieron a un punto
ella muerta y él difunto

80 y echaron el resto junto,
por no perder coyuntura.

Para su ventura,
zarabanda y dura.
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En esta guerra de amor
85 el que muere es vençedor,

que revive el amador
por morir a cada hora.

Con la matadora, con la perra mora.

FIN

Con respecto a su contenido, la “batalla de amor” del Corsini responde per-
fectamente a la de�nición de la zarabanda como un género de alto contenido 
erótico, casi obsceno, ya que describe el encuentro sexual de una dama y su galán, 
descrito aquí utilizando la manida metáfora de la militia amoris18. Como señala 
Elisabetta Sarmati19, en la antología Poesía erótica del Siglo de Oro de Pierre Al-
zieu, Robert Jammes e Yvan Lissorgues se encuentran otros textos centrados en 
la misma metáfora incluso con un matiz irónico20. 

Desde el punto de vista de la dispositio, el poema presenta una estructura 
circular: los vv. 1-21, además de presentar una captatio benevolentiae hacia los que 
han experimentado el amor (v. 9), sirven de introducción a la narratio de la cópula 
que ocupa los versos centrales de la zarabanda (vv. 22-83), que se cierra en los vv. 
84-88 con el paradójico epílogo de que «en esta guerra de amor / el que muere es
el vençedor» (vv. 84-85). 

Pero volvamos al exordio. En las tres redondillas, una cuarteta y una quintilla 
que lo componen, el yo lírico anuncia lo que está a punto de «cantar con primor» 
(v. 4), a saber, una batalla de amor que tiene lugar «con sus armas en la cama» 
(v. 3). Se establece de esta forma el paralelismo entre el coito y la guerra según 
la concepción de la militia amoris, por lo que el léxico empleado en esta parte 
del texto es marcadamente militar (batalla [4], armas, guerreros, armado/os [3], 

18. El tema se encuentra ya en Safo, pero son los elegíacos latinos que lo explotan intensamente:
Propercio, Tibulo y especialmente Ovidio, que en el v. 1 de Amores I. 9 sintetiza así el tópico:
«Militat omnis amans», y en el Ars amandi, 2, v. 233: «Militiae species amor est». Cfr., entre
otros, Juan. A. Estévez Sola, «Milicia de amor», en Diccionario de motivos amatorios en la li-
teratura latina (siglos III A.C.-II d.C.), ed. R. Moreno Soldevila, Exemplaria Classica, Anejo 2,
Huelva, Universidad de Huelva, 2011, pp. 275-286; Francisco Pejenaute Rubio, «La militia 
amoris en algunas colecciones de poesía medieval», Helmantica: Revista de Filología Clásica y
Hebrea, 29, 89 (1978), pp. 195-203.

19. Sarmati, «Erotismo y poesía…», art. cit., p. 155.
20. Pierre Alzieu - Robert Jammes - Yvan Lissorgues, Poesía erótica del Siglo de Oro, Barcelona,

Crítica, 2000, textos nos 24, 25, 84, 97, y especialmente el n° 3, titulado Justa, sacado del Jardín 
de Venus, parodia de la famosa Justa de amores de Juan de la Encina. 
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broquel, puñal, banda, herida [2], guerra). Por otro lado, el destinatario del canto 
es exclusivamente «quien de amores se preçia» (v. 9), porque «el que no fuere 
amador» (v. 5) solo puede provocar que las cuerdas del instrumento del poeta («la 
prima, baxo y tenor», v. 8) se desa�nen. Y para cautivar de�nitivamente la aten-
ción del público y utilizando unos versos principalmente bimembres, el yo lírico 
declara que va a describir las «batallas secretas» en que «se ven los enamorados» 
(vv. 20-21), que son «valientes guerreros (…) en cueros» (vv. 15-16), ambos «bien 
armados» (donde armar tiene el signi�cado erótico del latín arrigere21) y listos 
para un duelo en el que participan solos, «sin padrinos ni criados» (vv. 18-19). De 
hecho, a partir del v. 22 y a lo largo de las restantes 11 coplas zejelescas (cada una 
con una mudanza de 3 versos monorrimos, un verso de vuelta y un estribillo), el 
poeta nos describe con todo lujo de detalles la “batalla de amor”, donde el rico 
léxico militar presenta una interpretación an�bológica obscena. 

Así la dama «con broquel se halla» y el galán «con un puñal sin punta», donde 
el broquel («espécie de rodéla, ò escúdo redondo, hecho de madéra, cubierto de 
ante encerádo, ò baldrés, con su guarnición de hierro al canto, y en medio una 
cazoléta de hierro, que está hueca, para que la mano pueda empuñar el asa, ò 
maníja, que tiene por la parte interior», Autoridades) es el sexo de la mujer, mien-
tras que el puñal es el miembro viril: «La imagen del escudo (o broquel) y de la 
lanza (o espada o cualquier otra arma ofensiva) es muy corriente en la literatura 
erótica y facilita algunos equívocos»22. Esto lo con�rman los vv. 25-26, donde se 
descubre la intención del galán de «passalla por una banda», es decir, atravesar a la 
dama de parte a parte, en un costado, una vez juntos (v. 25). De hecho, el broquel 
en el que con�aba ella para protegerse del asalto se rompe porque el galán «iba 
tan armado» (v. 38), a saber, rigidus por la excitación sexual23. Empieza entonces 
la penetración, descrita sin muchos rodeos: «El puñal (…) / se lo metió hasta el 
centro, / y ella que lo sentió dentro, / con herida tan suave» suplica al galán que no 
lo saque (vv. 41-44) ya que está a punto de alcanzar el máximo placer (vv. 45-52). 
Los dos enamorados guerreros entonces se entregan el uno a la otra fundiéndose 
en un abrazo «hasta que llegue la hora» del clímax (vv. 53-56).

A partir de este momento el poeta deja de lado el lenguaje militar para jugar 
con otro motivo, el del coito como petite mort24, y lo demuestra la nutrida presen-

21. Alzieu - Jammes - Lissorgues, Poesía erótica, ob. cit., p. 88, nota 10.
22. Ibid., p. 241, n. 14.
23. Alzieu - Jammes - Lissorgues, Poesía erótica, ob. cit., p. 330.
24. «Morir, which like Medieval Latin morire, English die (…) and related terms in a wide range

of European languages, is a standard term for “to come to a sexual climax”» (Ian Macpherson, 
«Secret Language», en Love, Religion and Politics in Fifteenth Century Spain, eds. I. R. Mac-
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cia de términos sacados del campo semántico de la muerte (interpretada como 
clímax sexual) en tan solo 30 versos: morir (2 veces), muero (3 veces), muere, mu-
riendo, muerte, muerta, difunto. A estos habría que añadir el verbo venir, que «Vale 
tambien excitarse, ù empezarse à mover algun afecto, ù passión: como Venir, 
gana, deseo, &c. Lat. In desiderium venire» (Autoridades): viene, venir, ven». En las 
siguientes dos coplas, pues, los amantes intentan alcanzar el orgasmo simultánea-
mente: antes es ella, ya cerca de la culminación, que le incita al galán (vv. 58-61); 
luego es él que le pide a ella que le espere (vv. 66-69)25. Finalmente, consiguen 
cumplir su deseo (v. 75): los dos «se vieron a un punto / ella muerta y él difunto» 
(vv. 78-79), y se quedan juntos disfrutando del momento de unión (vv. 80-81). 
Por esto, en la última copla de la zarabanda el poeta no puede hacer otra cosa que 
constatar que, en el fondo, la militia amoris no es como la guerra: si en esta gana 
el que sobrevive, en aquella, al contrario, la muerte es el botín más preciado, tanto 
que el amador resucita para volver a probarla (vv. 84-87).  

Pero más allá del argumento erótico, lo que más me interesa resaltar es otra 
característica del poema, a saber, la presencia en él de cantarcillos populares. De 
hecho, esta “batalla de amor” es también un ejemplo de ensalada o centón poético 
(y el Ms. Corsini 625 contiene otro, el Percacho, ya estudiado por Patrizia Botta y 
Francesco Zimei26). En palabras de Margit Frenk, las ensaladas 

son composiciones de cierta extensión en que se incrustan textos ajenos, las más 
veces canciones folklóricas y de moda, o versos de romances, o también refranes. 
Es difícil dar una de�nición más concreta del género, por la gran »exibilidad que 
lo caracteriza. (…) En otras palabras, todo es posible en este género27. 

De este proteico género el poema del Corsini hereda la estructura estró�ca, 
o, mejor dicho, la combinación de diferentes estructuras estró�cas. Porque, siem-
pre como explica Margit Frenk, «hay ensaladas escritas en una forma estró�ca 
precisa (redondillas, quintillas, coplas reales, de arte menor y de pie quebrado, 

pherson, A. MacKay, Leiden-Boston-Köln, Brill, 1998, pp. 82-98, p. 87; véase también p. 95). 
Macpherson se sitúa así en la misma línea de Keith Whinnom, La poesía amatoria de la época de 
los Reyes Católicos, Durham, Durham University, 1981, pp. 59-62 y 63-72.

25. Alzieu, Jammes y Lissorgues recogen varios ejemplos de “tardones” y “tardonas” a la hora de
alcanzar el placer (Poesía erótica, ob. cit., pp. 198-199 y pp. 269-271).

26. Patrizia Botta - Francesco Zimei, «Poesía y música en el Ms. Corsini 625: el Percacho multilin-
güe», en Tradiciones, modelos, intersecciones. Calas en la poesía castellana de los siglos XV-XVII, coord. 
I. Tomassetti, San Millán de la Cogolla, Cilengua, 2018, pp. 131-165.

27. Margit Frenk Alatorre, Estudios sobre lírica antigua, Madrid, Castalia, 1978, p. 57.
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romance o romancillo), otras que mezclan distintos tipos de estrofa, y otras, en 
�n, sin estructura estró�ca alguna»28. Y nuestro texto es del segundo tipo: de he-
cho, como hemos visto, presenta una combinación de redondilla, cuarteta, quinti-
lla y copla zejelesca. Según aclara Alberto Montaner Frutos: «Destinada al canto, 
la ensalada corresponde musicalmente a un quodlibet, pues las diversas “citas” se 
cantan a la vez y a menudo en contrapunto»29. Por lo tanto, el poema se halla en 
el cruce entre dos géneros poético-musicales como son la zarabanda por un lado 
y la ensalada por otro, siendo así una tesela perfecta para un «cancionero para 
guitarristas copilado por un guitarrista» −en palabras de Patrizia Botta30− como 
es el Corsini 625.

Decía que la ensalada contiene unos cantarcillos populares: en concreto, se 
trata de 9 cantarcillos engastados en las coplas zejelescas (2 se repiten). Las co-
plillas son las siguientes:

1. «A la zaravanda / que el amor me lo manda»
2. «Para su ventura / zaravanda y dura» (repetida dos veces)
3. «Antón Colorado / ay, Antón Pintado»
4. *«Dize ay como me sabe / un pochito [sic] antes que acabe»
5. «Ay adónde, adónde / por en casa del Conde»
6. «A la matadora, a la perra mora» (repetida dos veces)
7. «Madre que me muero / llámame el barbero / que me muero madre / llamen

la comadre»
8. «María tan buena / María de la Puebla»
9. «Que me bamboleo, / madre, que me muero»

Si vamos al Nuevo Corpus de la antigua lírica popular hispánica (siglos XV a XVII)31

encontramos recogidos 8 de los 9 cantarcillos (solo no consta el cuarto, «Dize ay 
como me sabe / un pochito [sic] antes que acabe», que por esto marco con un 
asterisco), y descubrimos que en 4 casos la fuente manejada por Margit Frenk es 
justamente el Ms. Corsini 625, que se con�rma así un testimonio fundamental 

28. Ibid.
29. Alberto Montaner Frutos, Diccionario de géneros y modalidades líricas de la literatura hispánica, [s. l.], 

Research Gate, 2015. Enlace: <https://www.researchgate.net/publication/281491925_Dicciona-
rio_de_generos_y_modalidades_liricas_de_la_literatura_hispanica> [fecha consulta: 21/09/2017].

30. Patrizia Botta, «Proyecto Cancioneros Españoles conservados en Roma (PRIN 2012)», en Poesía, 
poéticas y cultura literaria, coords. A. Zinato, P. Bellomi, Pavia-Como, Ibis, 2018, pp. 427-438.

31. Margit Frenk Alatorre, Nuevo Corpus de la antigua lírica popular hispánica (siglos XV a XVII),
México, Fondo de Cultura Económica, 2003, 2 vols. De ahora en adelante NC.
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de la lírica tradicional: «A la zaravanda / que el amor me lo manda» (NC n. 1542-
A)32; «Ay adónde, adónde / por en casa del Conde» (NC n. 1943bis); «María tan
buena / María de la Puebla» (NC n. 99bis); «Que me bamboleo / madre, que me
muero» (NC n. 1804bis).

Con respecto a los restantes 4 casos, la situación es la siguiente:
-«Para su ventura / zaravanda y dura» (repetido 2 veces, NC n. 1542-C):

además de nuestro manuscrito, lo encontramos con una pequeña variante en El 
anti-Jáuregui que Lope de Vega escribe en los años veinte del siglo xvii bajo el 
seudónimo de “Licenciado don Luis de la Carrera”33: «Porque ¿qué puede igualar 
a decir “A la hostia el corte i la rotura”? Allí sí que entraba “Para mi ventura, za-
rabanda y dura”». Como recogen José María Alín y María Begoña Barrio Alonso 
en su Cancionero teatral de Lope de Vega34, el Fénix vuelve a utilizar el verso «Za-
rabanda, ven y dura» como exclamación en la tercera jornada de su comedia El 
mesón de la corte: 

Lisardo ¿Estás loca, por ventura? 
Juana ¿Estás, por ventura, loco?
Lisardo ¿Qué? ¿No crees a quien jura? 
Juana A quien jura ¿crees tan poco? 
Pedro ¡Zarabanda ven y dura! 

Por su parte, Quevedo cita el cantarcillo en la relación que hace de varios 
bailes en su El entretenido, la dueña y el soplón: «¿Quién inventó el tengue tengue
y don golondrón, y pisaré yo el polvillo, zarabanda y dura, y vámonos a chacona…»35. 
Sin embargo, quizá el testimonio más antiguo de esta variante de la copla sea 
una Glosa hecha a lo divino contenida en un manuscrito de hacia 1566 de Pedro 
de Trejo, poeta español radicado en la Nueva España cuyos villancicos se ento-
naban en la catedral de Pátzcuaro en las principales solemnidades religiosas, que 

32. De esta coplilla tradicional existen algunas imitaciones, como recoge puntualmente el Nuevo 
Corpus, pp. 1074-1075. Otro ejemplo en Debora Vaccari, I papeles de actor de la Biblioteca
Nacional e Madrid. Catalogo e studio, Firenze, Alinea, 2006, p. 131.

33. Apud Miguel Artigas, «Un opúsculo inédito de Lope de Vega. El anti-Jáuregui del Liz. don Luis 
de la Carrera», Boletín de la Real Academia Española, XII (1925), pp. 587-605, esp. p. 603.

34. José María Alín - María Begoña Barrio Alonso, Cancionero teatral de Lope de Vega, Woodbrid-
ge, Su�olk (UK) Rochester-NY (USA), Tamesis, 1997, p. 23.

35. Ibid.
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además es la segunda referencia más temprana a la zarabanda misma36. En la 
estrofa inicial de este texto se lee: 

Çaravanda ven ventura
çaravanda ven y dura.
(…)
El criador es ya criatura 
çaravanda ven y dura. 

Tiene Dios hecha una lei
desde que Adán le ofendió,
q[ue] al hijo, que es Dios y Rei 
a la muerte le obligó 
por salvar a la criatura. 
Çaravanda37.

Para otros ejemplos del uso de estos versos remito al Nuevo corpus.
-«Antón Colorado / ay, Antón Pintado» (NC n. 1519bis): el cantarcillo apa-

rece también en otra ensalada, «De su esposo Pingarrón», en el Tercero Quaderno 
de Bautismo de Marina en Orgaz impreso en Valencia en 1597: «La zarabanda a 
deshora / entró con Antón Pintado, / y con Antón Colorado» (f. 2v). Lo encon-
tramos también con una pequeña variante (en el segundo verso falta el «ay») en 
el cancionero de Jerónimo de Barrionuevo (BNE Ms. 3736), que lo glosa en un 
romancillo cuyo íncipit reza «Criaba una niña» (pp. 451-452).

-«A la matadora, a la perra mora» (repetido dos veces, NC n. 1536-A): el Nue-
vo Corpus demuestra la gran popularidad de este cantarcillo, a veces citado solo 
como «A la perra mora» o «Perra mora». De hecho, se encuentra también, sin 
variantes, en una zarabanda contenida en otro cancionero, una vez más italiano, 
el Cancionero Classense38: 

36. Cfr. Luis Carlos Arredondo Treviño, Obra completa de Pedro de Trejo (edición crítica y estudio
preliminar), Tesis de Maestría, Monterrey, Universidad Autónoma de Nuevo León, 1995. En-
lace: <http://eprints.uanl.mx/333/1/1020091164.PDF> [fecha consulta: 10/09/2017]. Pedro
de Trejo fue procesado por la Inquisición precisamente por este poema.

37. Ibid., p. 57.
38. Biblioteca Comunale Classense (Rávena), Ms. 263, f. 94, n. 112. El cancionero fue compilado

en Madrid en 1589 por Alonso de Navarrete. La “perra mora” era un baile de la época y así lo
citan Cervantes y Quiñones de Benavente: cfr. Querol Gavaldá, La música en la obra de Cervan-
tes, ob. cit., pp. 150-151.
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La zarabanda está presa, 
que dello mucho me pesa;
que merece ser condesa 
y también emperadora. 
¡A la perra mora! ¡A la matadora!

donde este último verso es el estribillo del poema. Aparece también en otras 
ensaladas: en «De su esposo Pingarrón» que ya he mencionado porque allí se cita 
«Antón pintado, Antón colorado» justamente en los dos versos anteriores: 

La zarabanda a deshora 
entró con Antón Pintado, 
y con Antón Colorado, 
(y) la Perra encandiladora, 
y la Matadora.

Y también en «Oy bautizan porque crece» copiada en el f. 100v del Ms. 3985 
de la BNE: «Y el bautizo celebraron / la Perra mora, / la matadora». Ya en otro ám-
bito, Cervantes en La ilustre fregona une justamente la zarabanda a la perra mora: 

¡Qué de veces ha intentado 
aquesta noble señora 
con la alegre zarabanda, 
el pésame y perra mora
entrarse por los resquicios 
de las casas religiosas39!

Asimismo, el cantarcillo tiene resonancia en el teatro: Lope recoge estos ver-
sos en la primera jornada de El remedio en la desdicha, donde se hace referencia 
expresa a este cantarcillo cuando Nuño exclama: «Bien podré cantarte: “A la pe-
rra mora”»40; lo mismo hace Quiñones de Benavente en su entremés de Don 
Gaiferos: «Mirad que soy Gaiferos, / que esta burla quise haceros / cantando la
Perra-Mora»41; y José de Valdivieso, en su auto de El hospital de los locos: «Pues 

39. Miguel de Cervantes, Novelas ejemplares, ed. J. García López, Barcelona, Crítica, 2001, p. 405.
40. Alín - Barrio Alonso, Cancionero teatral de Lope de Vega, ob. cit., p. 240.
41. Querol Gavaldá, La música en la obra de Cervantes, ob. cit., p. 151.
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¿quién es? La perra mora, / que viene por vuestras bragas»42. Finalmente, aparece 
en una loa en prosa titulada “Castígame mi madre”, y transmitida por el ms. 4117 
de la BNE (�. 185v): «diciendo así, andaban en Zamora, Perra mora».

-«Madre que me muero / llámame el barbero / que me muero madre / llamen
la comadre» (NC, n. 1804): una vez más encontramos este cantarcillo en la fuente 
italiana del Cancionero Classense, f. 97v, n. 114, donde aparece en otra zarabanda 
que la glosa con alguna variante, cuyo íncipit reza: «Cuéntase mi pena»: «Ma-
dre que me muero / llamadme al barbero. / Que me muero, madre; / ¡barbero y 
comadre!»43. 

En resumidas cuentas: la zarabanda “Una batalla de amor” del Ms. Corsini 
625 representa un importante testimonio de la pervivencia de la lírica tradicional 
en textos más tardíos, ya del s. xvii, gracias a su estructura de ensalada poética. 
De la misma forma, y quizás sea lo que más nos interesa, su presencia en un 
cancionero romano nos habla claramente de la a�ción del público de la Ciudad 
Eterna por textos españoles marcadamente tradicionales y cantados.

42. José de Valdivieso, El hospital de los locos y La serrana de Plasencia, ed. J. L. Flecniakoska, Sala-
manca, Anaya, 1971, p. 61.

43. «La connotación erótica de su o�cio venía dada por la poesía popular, que re»ejaba el deseo
de las muchachas por recibir la visita del Barbero y que éste procediese a una de sus habituales
sangrías». En Javier Huerta Calvo, «Cómico y femenil bureo (Del amor y las mujeres en los
entremeses del Siglo de Oro)», Criticón, 24 (1983), pp. 5-68, p. 26 y p. 44. Cfr. también Alzieu
- Jammes - Lissorgues, Poesía erótica, ob. cit., pp. 100-102.
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